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n CEHTIMOS SUPLEMENTO AI. NÚMERO 10
E E D A C C I Ó N

CALLE DEL TUTOR, NÜMERO 41

Nada de cientos ni miles 
del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 
que toros y  generales.

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

23 N iim ero s , 2 ‘5 O P eseta s
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PUNTOS DE SUSCRIPCION 
EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan y  más azadones 
que fusiles y  cañones.

A bajo las cesantías 
de ministros de tres días.

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

23 N ú m ero s , 2‘3 O P eseta s

K S T K  P É R I Ó D I C O  S K  C O M P R A ,  P E R O  NO S E  V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

i Un mes............. i peseta
EN  M A D R I D . . .  » Trimestre. 2‘50 »

f » Año............. 10 »

F U N D A D O R

E D U A R D O  SOJO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
(Un Trimestre.. 3 pesetas 

EN PROATNCIAS » Semestre... 6 »
‘ » Año ............... 12 »

TRIUNFO DE LA UNION REPUBLICANA
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José M, E sperdo , 27.079 votos. Nicolás Salmerón. 26.974 votos, Manuel Pedregal, 26.715 votos.
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Francisco Pi y Margall, 26.714 votos. Mannel Ruiz Zorrilla, 26,079 votos.
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Eduardo Benot, 25,749 votos. liliK̂ Í
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CANDIDATURA REPUBLICANA

E:M I ^ A

José M. Esquerdo............... 37.079
Nicolás Salmerón.............. 36.974:
Mannel Pedregal................ 36.715

Erancisco Pi y Margall.. 36.714: 
Manuel Rniz Zorrilla.. . . 36.079 
Eduardo Benot..................... 35-74:9

OFICIAl^
«Hay un sello en seco que dice: Gobierno de la 

provincia de Madrid — Secretaría. — Prensa. —̂ 
Circular núm. 60.—Habiendo observado algu­
nas deficiencias en el cumplimiento de las obliga­
ciones que la vigente Ley de Policía de Imprenta 
de 26 de Julio de 1883 impone á los Directores 
de los periódicos, y siendo preciso que la obser­
vancia de lo mandado sea total y exactamente 
ajustada á los preceptos que la determinan, he 
dispuesto encargar á V. que lo prevenido en los 
artículos 4.o y M.o de la Ley citada, se lleve á 
cabo con tan estricta puntualidad, que permita á 
este Gobierno de provincia llenar los fines que la 
misma Ley les encomienda.

En su consecuencia remitirá V. en el momento 
mismo de la publicación dcl periódico que T. di­
rige, los tres ejemplares de cada número y edi­
ción, de conformidad con lo mandado en el refe­
rido artículo 11, en la inteligencia de que cual­
quier trasgresión que se cometa, ó cualquier falta 
de puntualidad que esterilice la-acción que á mi 
Autoridad concierne, no podrá ser dispensada, y 
será por lo tanto corregida con arreglo á mis fa­
cultades, sin perjuicio de pasar á los Tribunales 
el tanto de culpa, cuando así corresponda.

Dios guarde á V. muchos años. — Madrid 8 de 
Marzo de 1893. — P. D., M a d r i d  D á v i l a . —  
Hay una rúbrica. — Hay un sello que dice: Go­
bierno de provincia. Madrid. — Sr. Director del 
periódico D o n  Q u i j o t e . (Tutor, 41).®

Tantísimas gracias, Excmo. Sr. Gobernador ci­
vil de la provincia, por su cariñoso recuerdo.

Pero conste que nosotros tenemos tan presente 
como V. E. la engente Ley de Imprenta.

I Ya lo creo !
Conste.
Y repetimos las gracias, Sr. Gobernador.

P E R I Q U I N

C V E J ^ T O  D E  P U E B L O

—¡Ah, pillinesl
Presumís de astutos, de listos, de precavidos, y 

dais una en el clavo y ciento en la herradura. 
Eso, en la herradura.
Sabéis á la hora en que yo salgo de casa, ale­

gre y contento, riéndome de vosotros, para char­
lar un rato con Patricia, mi novia del alma, la 
chica más guapa, más noble, más honrada y más 
hacendosa del lugar, y vosotros, canallejas, estú­
pidos, muertos de envidia, me estaréis esperando 
prevenidos los traidores garrotes, y aguardáis mi 
salida como aguardan los lobos carnívoros para 
arrojarse sobre la indefensa ovejuela.

¡Inútil previsión, trabajo perdido!
Os conozco de sobra.
Se de todo lo que sois capaces.
Además, que yo se escarmentar en cabi'za aje­

na, y el gato escaldado huye hasta del agua fría.
¿Eli?
Cuando las barbas de tu vecino veas pelar....
Y no creáis que os tengo miedo.... ¡Cal
Es que quiero reir un rato á costa vuestra; es 

que quiero que os tiréis la gran plancha. ¡Primos!
Estas ó parecidas reflexiones se hacía el héroe 

de nuestro cuento, Periquín Sancho, mozo avispa­
do y valiente, novio de la morena Patricia, la 
muchacha—como él decía — y era verdad, más 
hermosa del pueblo.

Salía Perico á charlar un rato con Patricia to­
dos los sábados, y el alcalde, enemigo jurado del 
padre de la chica, y los mozos, envidiosos de la 
suerte del novio, habían decidido darle un dis­
gusto morrocotudo en cuanto éste pusiera los pies 
en la calle.

Todo estaba preparado.
Primero una paliza, después quitarle, así como 

en broma, todo cuanto éste llevase encima de 
gusto ó de valor, y si era preciso, y si no era pre­
ciso también, á poco que el mozo resistiera, zam­
parle unos días en la cái-cel.

Poro Periquín, se olió la to.Htada.
Le dió on la nariz el tufillo de la manteca, y 

dijo:
—Que no me parten el pan. Es decir, esto sá­

bado no os doy el gustazo.
Pero era preciso echarse á la calle.
¿Qué diría la hermosa Patricia si su enamora­

do galán faltase á la cita semanal?....
¿Qué pensarían los amigos si no le veían pa­

seando las calles del pueblo, alegre y confiado 
como siempre?

Podría ella figurarse que ya no la quería; los 
amigos, que se había muerto.

Ni lo uno ni lo otro podía consentirlo Perico.
¡Olvidarla á ella! Primero la muerte.
¡Morirse! Tenía una salud á prueba de dis­

gustos.
¿Matarle....? Pues no ora menester poco para

eso.
Pero salir á la calle y exponerse á un fracaso 

seguro; ir á meterse en la boca del lobo....
Vamos, que la cosa no tenía ni pizca de gracia.
Gracias ó que el chico no tenía pelo de tonto, 

y se le ocurrió una idea salvadora.
Buscó un gañán do buena voluntad, lo vistió 

con el trajo que acostumbraba á vestir él los sá­
bados cuando iba á ver á la novia, le colocó su 
sombrero en la cabeza y su manta sobre los hom­
bros, abrió la puerta dol corral y lo echó á la callo 
tan tranquilo.

Y apenas puso el falso Periquín los pies en la 
calle, se arrojaron sobre él el alcalde y sus se­
cuaces, y no fueron palos y puñadas las que ca­
yeron sobre el infeliz.

Y en tanto que los bárbaros se entregaban á 
tan brutal tarea, Periquín, asomado á una ven­
tana, reía á carcajadas burlándose de aquellos 
torpes mal intencionados, y al levantar éstos la 
cabeza y ver á Perico sano y salvo, se retiraron 
avergonzados y confusos lamentando su error, y 
convencidos de la plancha monumental qué aca­
baban de hacer.

Y todo so redujo á que Pedro Saucho salió el 
domingo á ver y hablar á su querida Patricia, en 
vez de hacerlo el sábado, y á que ésta le recibiera 
más amante, más cariñosa que nunca, como pa­
ra compensarle aquellas horas de forzada au­
sencia.

¡Ahí Y como era natural, los chicos continua­
ron viéndose todos los sábados como siempre.

Como siempre.
Y añade la historia que los chicos se casaron 

civilmente y vivieron muy felices (1).

\á'i •

(1) Traducido literalmente del alemán.

Inip. y Lit. de J. Palacios. Arenal 27.
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